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SEGURTASUN SAILA DEPARTAMENTO DE SEGURIDAD 

PROYECTO DE DECRETO DE REGLAMENTACIÓN DEL 

ARMAMENTO Y DE OTROS MEDIOS TÉCNICOS Y DE 

DEFENSA Y DOTACIÓN DE LAS POLICÍAS LOCALES DE LA 

COMUNIDAD AUTÓNOMA DE EUSKADI 

 

El texto refundido de la Ley de Policía del País Vasco, aprobado por el Decreto 

Legislativo 1/2020, de 22 de julio, en su artículo 56.2 establece que “El personal 

funcionario de los cuerpos de la Policía local portará el armamento y medios técnicos 

operativos y de defensa que reglamentariamente se determinen de conformidad con lo 

dispuesto en el artículo 37.1.h) de la ley 15/2012, de 28 de junio, de Ordenación del 

Sistema de Seguridad Pública de Euskadi. 

Las armas de fuego y otros medios técnicos operativos y defensa serán proporcionados 

por la entidad local respectiva, y se dispondrá de lugares adecuados y seguros para el 

depósito custodia del armamento reglamentario, conforme a lo previsto en la normativa 

vigente. 

Los servicios de policía de seguridad en la vía pública y los de seguridad y custodia se 

prestarán con armas; no obstante, la persona titular de la alcaldía podrá decidir, de 

forma motivada, previo informe de la jefatura de la Policía local, los servicios que se 

presten sin armas, siempre que no comporten un riesgo racionalmente grave para la 

vida o integridad física del personal funcionario o de terceras personas”. 

El artículo 37.1.h) de la Ley 15/2012 dispone: “La coordinación de las policías locales 

de Euskadi habrá de respetar en todo caso la autonomía local, y, sin perjuicio de 

aquellas otras previstas en esta ley, comprenderá: 

h) Determinar reglamentariamente los tipos de armas que deben utilizar las policías 

locales.” 

 La Ley 15/2012, de 28 de junio, de Ordenación del Sistema de Seguridad Pública de 

Euskadi, regula la coordinación de las policías locales entendida como “el conjunto de 

sistemas de actuación dirigidos a la fijación de medios y métodos de relación que hagan 

posible la información recíproca, la homogeneidad en la dotación de los medios 

personales y materiales y la acción conjunta, de tal modo que se consiga la integración 

de las respectivas actuaciones atribuidas a los municipios y a la Comunidad Autónoma 

de Euskadi”. 

La citada Ley de Ordenación del Sistema de Seguridad Pública de Euskadi atribuía al 

Departamento de Interior, como órgano de la Administración competente en materia de 

seguridad pública, la responsabilidad de promover medidas para coordinar a las policías 

locales, y dentro del mismo, el artículo 19 del Decreto 6/2021, de 19 de enero, por el 

que se establece la estructura orgánica y funcional del Departamento de Seguridad, 

atribuye a la Dirección de Coordinación de Seguridad las funciones relativas a la 

coordinación de las policías locales previstas en el artículo 38.b) de la Ley 15/2012, de 

28 de junio de Ordenación del Sistema de Seguridad Pública de Euskadi, en relación 

con el artículo 37 de la misma Ley. 
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Con fecha 14 de mayo de 2010 el Departamento de interior y la Asociación de Municipios 

Vascos-Eudel subscribieron un convenio de colaboración en materia de policías locales, 

que sustituía a otro anterior de 2007, el cual abarcaba la colaboración en la 

homogeneización de los distintos cuerpos de Policía local en materia de plantillas, 

medios técnicos, uniformidad y sistemas de acreditación, para lo cual se crearon grupos 

o mesas de trabajo específicos formados por representantes y expertos de los 

municipios, del Departamento de Interior y representantes de los trabajadores. 

Tras la aprobación de la Ley 15/2012 y la Ley 2/2016, de 7 de abril, de Instituciones 

Locales de Euskadi, con fecha 1 de febrero de 2018 el Departamento de Seguridad y la 

Asociación de Municipios Vasco-Eudel suscribieron un nuevo convenio para actualizar, 

con la experiencia adquirida y los cambios legislativos, los mecanismos de cooperación 

recogidos en el convenio de 2010, dando continuidad a los trabajos realizados en 

materia de coordinación de policías locales. 

Por todo lo anterior, y sin perjuicio de la autonomía municipal, procede abordar el 

desarrollo reglamentario con especial atención a la definición del armamento, así como 

de los medios técnicos operativos y de defensa, que mejoren la eficacia y la seguridad 

del servicio policial, al tiempo que garanticen a la ciudadanía un uso basado en los 

principios de legalidad, necesidad, oportunidad, proporcionalidad, seguridad jurídica, 

eficacia, transparencia y eficiencia. 

Considerando por un lado, que la labor del personal encargado de hacer cumplir la ley 

constituye un servicio social de gran importancia y, en consecuencia, es preciso 

mantener y, siempre que sea necesario, mejorar las condiciones de trabajo y la situación 

de este funcionariado, y por otro lado, que dicho personal desempeña un papel 

fundamental en la protección del derecho a la vida, la libertad y la seguridad de las 

personas, tal y como se garantiza en la Declaración Universal de Derechos Humanos y 

se reafirma en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, reconociendo que 

la mayor parte de los servicios de policía europeos — además de velar por el respeto 

de la ley— desempeñan un papel social y prestan un cierto número de servicios en la 

sociedad, y  teniendo presente que  la confianza de la ciudadanía en la policía está 

estrechamente vinculada a la actitud y al comportamiento de esta última con respecto a 

la misma y, en particular, al respeto de la dignidad humana y de las libertades y derechos 

fundamentales de la persona tales como están consagrados principalmente en el 

Convenio Europeo de Derechos Humanos, resulta necesario acordar los criterios y 

medios básicos para el conjunto de los cuerpos de Policía local. 

 

En su virtud, a propuesta del Vicelehendakari Primero y Consejero de Seguridad, de 

acuerdo con la Comisión Jurídica Asesora de Euskadi, y previa deliberación y 

aprobación del Consejo de Gobierno en su sesión celebrada el día ….. de ……………… 

de 2023, 
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DISPONGO 

 

CAPÍTULO I. DISPOSICIONES GENERALES: 

Artículo 1.- Objeto. 

1.- El presente Decreto tiene por objeto establecer y homogeneizar el armamento, y 

otros medios técnicos y defensivos del personal integrante de las policías locales de la 

Comunidad Autónoma de Euskadi, y del personal funcionario de las mismas nombrado 

en prácticas, determinando: 

a) El equipamiento básico de armamento y otros medios técnicos y defensivos, así como 

el equipamiento de los vehículos policiales. 

b) La conservación, custodia, registros y medidas de seguridad que han de llevarse. 

c) Los criterios y el procedimiento general por los que se puede retirar o privar de la 

disponibilidad del armamento al personal de las policías locales así como su devolución. 

d) Los criterios básicos de utilización de los medios técnicos y defensivos de 

conformidad con los principios de legalidad, necesidad, congruencia, oportunidad y 

proporcionalidad. 

2.- Se consideran medios técnicos y defensivos, tanto el armamento como cualquier 

dispositivo de contención y defensa del personal de las Policías locales. 

3.- A efectos de lo previsto en este Decreto se entenderá por armamento, el arma corta 

de fuego reglamentaria cuyo tipo, marca y modelo venga determinada por la entidad 

local correspondiente, como dotación del personal de su Policía local para el desempeño 

de sus concretas funciones policiales. 

 

Artículo 2.- Ámbito de aplicación. 

1.- Lo dispuesto en el presente Decreto será de aplicación al personal funcionario 

integrante de las Policías Locales del País Vasco, al personal funcionario de los mismos 

nombrado en prácticas, así como al personal mencionado en este Decreto. 

 

Artículo 3.- Aplicación por parte de las entidades locales con Policía local. 

1.- Cada entidad local con Policía local adoptará las medidas necesarias para que los 

equipos de medios técnicos y defensivos sean adecuados para las tareas previstas y, a 

su vez, para que garanticen la seguridad y la salud de las personas que los utilizan. Su 

uso y mantenimiento se ajustará a lo dispuesto en su normativa específica, así como a 

las recomendaciones técnico-científicas, existentes, en su caso, para dichos medios. 

2.- Como norma general, los medios técnicos y defensivos estarán adaptados para su 

uso indiferente por hombres o mujeres. Para ello, y en el marco de los planes de 

igualdad que elaborarán las entidades locales de conformidad con lo establecido en la 

normativa del texto refundido de la Ley de Policía del País Vasco, se podrán adoptar 
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medidas específicas en favor de las mujeres para corregir situaciones patentes de 

desigualdad de hecho en tanto éstas subsistan.  

 

CAPÍTULO II. EQUIPO BÁSICO, MEDIOS TÉCNICOS Y DE DEFENSA 

COMPLEMENTARIOS, Y VEHÍCULOS POLICIALES.  

 

Artículo 4.- Equipo básico y medios técnicos y de defensa complementarios. 

1.- El equipo básico personal se define como aquella dotación mínima de medios 

técnicos y defensivos que ha de disponer y, en su caso, portar de manera individualizada 

el personal de la Policía local, adscribiendo su uso particular a cada persona integrante 

de los mismos. Sus componentes son los que se determinan en el Anexo 1. 

2.- Así mismo, cada entidad local podrá dotar al personal de su Policía local de otros 

medios técnicos complementarios que considere necesarios, tales como equipos 

portátiles de comunicación, medios mecánicos de inmovilización de vehículos, equipos 

de detección de alcohol o drogas o cinemómetros. 

 

Artículo 5.- Vehículos policiales. 

1.- Cada Policía local podrá disponer de vehículos y medios móviles que, de acuerdo 

con las necesidades y particularidades propias de la entidad local, garanticen la eficacia 

de las funciones encomendadas. Los vehículos mantendrán las condiciones técnicas y 

de seguridad necesaria para la circulación por las vías públicas, para lo cual habrá de 

estar garantizado su mantenimiento y condiciones de servicio por los medios que cada 

entidad local establezca. 

2- Los vehículos y medios móviles deberán ser de fácil identificación para la ciudadanía 

con una imagen armonizada y común, según lo establecido en la Orden por la que se 

publica el “Manual de uniformidad y signos distintivos externos de las policías locales de 

Euskadi”. 

3.- En su caso, las policías locales deberán ser dotadas de los vehículos y medios 

móviles adecuados y en un estado de conservación y mantenimiento que garantice la 

seguridad del personal usuario. El cuidado del vehículo corresponde al personal de la 

Policía local designado para su conducción, que velará en todo momento por su uso 

correcto, siguiendo las indicaciones del fabricante y manteniendo un adecuado estado 

de limpieza, debiendo entregarse en las mismas condiciones en las que fue recogido. 

Dicho personal dará cuenta tanto de las deficiencias, averías o anomalías en el vehículo, 

en los accesorios o en el equipamiento asignado, así como de aquella suciedad o 

deterioro generado por las características del servicio, a sus mandos inmediatos, que 

deberán promover, a la mayor brevedad, los medios para su adecuado funcionamiento 

y continuada puesta en servicio. 

4.- Los vehículos policiales irán dotados con los medios técnicos necesarios para el 

cumplimiento de su función. En todo caso, los vehículos turismos o patrullas dispondrán 

del equipo básico mínimo en los términos recogidos en el Anexo 2, sin perjuicio de que 

cada entidad local pueda incorporar otros medios técnicos complementarios. 
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CAPÍTULO III. ARMAMENTO Y OTROS MEDIOS TÉCNICOS Y DEFENSIVOS. 

Sección 1ª. Dotación y medidas de seguridad 

 

Artículo 6.- Dotación de armamento y otros medios técnicos y defensivos. 

1.- Cada entidad local que cuente con Policía local dispondrá y dotará individualmente 

para su servicio, a todo el personal de la Policía local de su entidad local, de los medios 

técnicos y defensivos conforme a lo dispuesto en el Anexo 1. 

2.- El armamento de dotación reglamentaria que se asigne al personal de las policías 

locales será el que determine cada entidad local, cumpliendo las características técnicas 

definidas en el Anexo 1. 

3.- Cada Policía local podrá disponer de armas cortas de reserva que podrán ser 

asignadas provisionalmente al personal de sus policías locales en caso de avería, 

destrucción, pérdida, sustracción o por cualquier otra circunstancia que impida portar, 

y/o en su caso  hacer uso del arma de fuego reglamentariamente asignada, sin perjuicio, 

en su caso, de las responsabilidades disciplinarias  a que hubiere lugar.  

4.- La propiedad de los medios técnicos y defensivos, incluidas las armas de fuego de 

dotación reglamentaria, tanto las individuales como las de reserva, así como la de los 

elementos complementarios especiales que las integran, la funda del arma y su 

munición, es de la entidad local respectiva, correspondiendo su utilización en exclusiva 

al personal de la Policía local de la entidad local correspondiente. 

 

Artículo 7.- Munición para el armamento. 

1.- El personal de las policías locales dispondrá como munición reglamentaria 

exclusivamente de la que les sea entregada como dotación individual. 

2.- Las características y especificaciones de las distintas municiones que se entreguen 

como dotación se adecuarán a las distintas armas de fuego que adquiera cada Policía 

local. 

3.- Corresponde a cada jefatura de Policía local determinar el tipo de munición que mejor 

se adecúe a las armas de fuego de que la entidad local les haya dotado. 

 

Artículo 8.- Obligación de portar el armamento y otros medios técnicos y de 

defensa.  

1.- El personal funcionario de las policías locales portará el armamento y demás medios 

técnicos y de defensa determinados. 

2.- Los servicios de policía de seguridad en la vía pública y los de seguridad y custodia 

se prestarán con armamento. No obstante, la persona titular de la alcaldía podrá decidir 

de forma motivada, previo informe de la jefatura de la Policía local, aquellos otros 

servicios que se presten sin armamento, siempre que no comporten un riesgo 
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racionalmente grave para la vida o integridad física del personal funcionario o de 

terceras personas, entre los que podrán estar los siguientes:  

a) desempeño de labores de oficina. 

b) funciones de enseñanza, impartición de charlas, asistencia a cursos y similares. 

c) asistencia a actos protocolarios.  

d) otras de análoga naturaleza. 

Para fundamentar la motivación de dicha decisión, la persona titular de la alcaldía podrá 

así mismo basarse en la información suministrada por distintos indicadores 

concernientes a su entidad local, tales como: 

-Aquellas tareas acordadas conjuntamente en el Protocolo de Cooperación de la 

Ertzaintza y la Policía Local en el que se fijan los listados de incidencias y asignación de 

titularidades, que dimanan del Convenio de Colaboración entre el Departamento de 

Seguridad y el Ayuntamiento correspondiente, donde la Ertzaintza daría la cobertura de 

seguridad integral. 

-La constatación de una tendencia y  evolución plurianual favorable en la minoración 

del  índice delincuencial y de riesgo potencial de generación de incidentes en el 

municipo, demarcación  o zona de prestación del servicio, así como en aquellos tipos 

delincuenciales de alta itinerancia que puedan darse en la CAE, especialmente los que 

supongan un riesgo para la integridad de las personas y de sus hogares, que permita 

estimar la escasa probabilidad de riesgo alguno para agentes y ciudadanía. 

-La disposición y ordenación de la Policía Local que pueda ofrecer un ratio adecuado de 

prestación de los servicios con arma respecto a los prestados sin ella, con el fin de 

garantizar la seguridad de los agentes actuantes como de terceras personas ante 

cualquier riesgo racional. 

-La incorporación de material complementario de control de personas en tal número que 

garantice la respuesta a cualquier incidente médio de seguridad, siempre que se 

disponga de una orden de uso debidamente firmada por la parte responsable de la 

Policía Local como la acreditación de la formación recibida por parte de la AVPE. 

-Cualquier otro dato que garantice la exención del arma de fuego en las actividades de 

prestación de servicios que no estén directamente relacionados con la seguridad y 

garanticen la misma.  

 

Artículo 9.- Registro de expedientes de armamento y de otros medios técnicos y 

defensivos, y control municipal. 

1.- En el Registro de Policías Locales de Euskadi se llevará un registro de expedientes 

individual de armamento y otro del resto de medios técnicos y defensivos, donde se 

consignarán todos los datos básicos e incidencias relativas a dichos elementos. 

2.- Por la persona titular de la jefatura de la Policía local se llevará el control del 

expediente de armamento al que se refiere el apartado anterior y la custodia de las 

copias de las guías de pertenencia de las armas de fuego entregadas a cada integrante 

de la Policía local. 



 

 
 

7 
 

3.- Las guías de pertenencia acompañarán al arma de fuego en los casos de reparación, 

depósito o transporte, lo que se hará constar en el expediente del arma establecido en 

el presente artículo. 

4.- La jefatura de la Policía local deberá mantener permanentemente actualizado el 

Registro de Policías Locales de Euskadi en relación con los datos de los cursos y 

prácticas de tiros relacionados con el uso del armamento y otros medios defensivos que 

cada integrante de la Policía local realice. 

5.- Tanto el registro de expedientes de armamento y el de otros medios técnicos y 

defensivos, como el de cursos y prácticas de tiro del personal de la Policía local, que 

serán de consulta y acceso electrónico, cumplirán con las previsiones de seguridad de 

la legislación en materia de protección de datos de carácter personal. 

 

Artículo 10.- Conservación del armamento y del resto de medios técnicos y 

defensivos.    

1.- El armamento y los demás medios técnicos y defensivos deberán conservarse 

limpios y en perfecto estado, adoptándose por parte del personal de las policías locales 

todas las medidas necesarias para evitar su deterioro, pérdida, robo, sustracción o uso 

por terceras personas. 

2.- No se podrán prestar, ceder ni intercambiar las armas de fuego asignadas a cada 

integrante de la Policía local, tanto como parte de su dotación o como aquella de reserva 

que le haya sido confiada para el servicio.  

3.- La conservación del arma de fuego corta reglamentaria y de la munición que le 

corresponde es responsabilidad de quien la tiene asignada, quien cuidará de su correcto 

funcionamiento y buen estado de uso. 

4.- En caso de pérdida, sustracción o destrucción tanto del armamento como de su guía 

de pertenencia, el personal de la Policía local deberá denunciarlo inmediatamente, sin 

perjuicio de su comunicación inmediata a su mando inmediato para que, en su caso, lo 

traslade de inmediato a la persona titular de la jefatura de la Policía local a efectos de 

ponerlo en conocimiento de la autoridad competente, así como de la  Comisaría de la 

Ertzaintza de la demarcación correspondiente a la Policía local en los casos de pérdida 

o sustracción. En todo caso deberá determinarse la posible existencia de 

responsabilidad disciplinaria del personal de la Policía local. 

5.- En ningún caso podrá manipularse el armamento y, en general, cualquier otro medio 

técnico y de defensa, efectuar modificaciones de sus características originales, ni 

incorporar accesorios o elementos adicionales al mismo, salvo en los casos previstos 

legalmente y con la autorización expresa de la persona titular de la jefatura de la Policía 

local. 

6.- Cada integrante de la Policía local deberá informar a su mando superior de la 

existencia de cualquier deficiencia en su arma de fuego reglamentaria que forme parte 

de su dotación, al efecto de proceder a su reparación o proponer su sustitución, 

absteniéndose de manipular o de efectuar gestión alguna sin autorización para reparar 

dichas deficiencias. Igualmente, informará de las deficiencias advertidas en el 

armamento de reserva que se le hubiere ocasionalmente confiado. 
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La reparación de las armas de fuego reglamentarias se realizará, única y 

exclusivamente, por la persona o personas a quienes se autorice. Queda prohibida 

cualquier manipulación por parte del personal de la Policía local que exceda de las 

operaciones básicas de limpieza y mantenimiento de dichas armas. 

Las armas de fuego que se lleven a reparar irán acompañadas de su guía de 

pertenencia, la cual quedará en poder de la armería mientras dure la reparación, contra 

recibo, y será devuelta a la persona interesada junto con el arma. 

 

Artículo 11.- Formación en materia de armamento y otros medios técnicos y de 

defensa, prácticas de tiro y entrenamientos. 

1.- La formación del personal de las policías locales de Euskadi en materia de utilización 

del equipo básico establecido en el presente Decreto es obligatoria y de carácter previo 

a la toma de posesión como personal funcionario de carrera. En cualquier caso, para 

poder portar y usar el armamento, se deberá tener la formación correspondiente en 

dicha materia. 

2.- Las prácticas de tiro se realizarán con la periodicidad que se establezca y para su 

desarrollo se utilizará el armamento que tenga asignado el personal de las policías 

locales, así como la munición que se les entregue. Se efectuarán con las debidas 

medidas de seguridad y prevención de riesgos laborales, garantizándose su 

cumplimiento por las personas instructoras responsables de éstas debidamente 

acreditadas como tales. 

3.- Todo el personal de la Policía local que se reincorpore al servicio activo tras un 

período superior a un año, sin prestar servicios en ninguna otra Fuerza y Cuerpo de 

Seguridad, deberá, si se estima oportuno por la jefatura de Policía local, realizar 

prácticas de tiro y de uso del resto de los medios defensivos dentro del trimestre 

siguiente a la fecha de su reingreso. 

 

Artículo 12.-  Revista del armamento. 

1.- Todo el personal de las policías locales pasará anualmente ante la persona titular de 

la jefatura de la Policía local revista de armas de fuego reglamentarias de dotación 

individual. La persona titular de la jefatura de la Policía local dará cuenta del personal 

que no la hubiera efectuado a las autoridades sancionadoras correspondientes, sin 

perjuicio de las responsabilidades disciplinarias que pudieran deducirse. 

2.- La jefatura de la Policía local pondrá en conocimiento de las autoridades 

competentes las revistas del armamento realizado. 

3.- Para el pase de la revista es inexcusable la presentación del arma de fuego 

personalmente. En caso de imposibilidad justificada de presentarse en el lugar y fechas 

señalados, se podrá dejar depositada, con anterioridad, el arma y la guía de pertenencia 

en los locales habilitados en cada Centro para su revista. Asimismo, la situación de 

incapacidad temporal no será causa impeditiva para cumplir esta obligación, debiendo 

el personal de la Policía local que se encuentre en esta situación, delegar la 

presentación del arma a la revista en otra persona integrante de la Policía local.  
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Tanto la imposibilidad de acudir personalmente como la delegación deberán ser 

acreditadas por escrito. 

 

Artículo 13.- Dependencias para la custodia del armamento y de otros medios 

técnicos y defensivos. 

1.- Cada entidad local con Policía local deberá disponer en sus dependencias de un 

armario, depósito colectivo o individualizado de armas de fuego, o armero, y de las 

municiones, para que el personal deposite su armamento de dotación, y para la custodia 

del resto de medios técnicos y defensivos de la Policía local. Dichos depósitos cumplirán 

con las medidas de seguridad previstas para estos depósitos y cámara de 

videovigilancia con grabación continua en servicio. Su ubicación estará en espacios de 

acceso restringido al personal de la Policía local y, en cualquier caso, habrá de 

garantizarse su control y vigilancia permanente. 

2.- Se deberá disponer de un espacio denominado “Zona Fría de Seguridad” para que 

el personal de la Policía local compruebe el estado de su armamento. Siempre que 

resulte posible, la misma se instalará en el local donde se encuentre el armero. El local 

tendrá las paredes, el suelo y techos recubiertos de un material, que en caso de  disparo 

accidental, absorba el proyectil, evitando que este rebote, se fragmente o salga del 

mismo. 

Dicho espacio será, además, adecuado para realizar las labores de limpieza y 

mantenimiento del arma. Su uso será individual y no podrá haber más de una persona 

cada vez que se vaya a utilizar. 

3.- Sólo se podrá sacar de la funda el arma de fuego en el interior de las dependencias 

policiales en caso de flagrante necesidad y cuando se proceda a comprobar el estado 

del arma, antes y al finalizar el servicio, que se realizará en la “Zona Fría de Seguridad”, 

previamente a introducirla en la funda correspondiente. 

4.- La jefatura de la Policía local y los mandos intermedios deberán permanecer 

vigilantes para la comprobación de estas medidas, viniendo obligados a informar a sus 

superiores, de manera inmediata, por escrito u otro medio que deje constancia, de 

cualquier inobservancia de estas normas. 

 

Artículo 14.- Responsable del armero. 

El depósito o armero municipal tendrá asignado entre el personal de la Policía local una 

persona responsable, que llevará los registros previstos en el artículo 9 de este decreto, 

bajo la directa supervisión y vigilancia de la persona titular de la jefatura de la Policía 

local. En ausencia de este, o no existiendo persona asignada a dichas tareas, tales 

funciones corresponderán a la persona titular de la jefatura de la Policía local. 

 

Sección 2ª.- Uso del armamento y procedimiento para su retirada. 

 

Artículo 15. Utilización del arma de fuego reglamentaria 
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1.- La utilización del arma de fuego por parte del personal de Policía local se ajustará a 

los criterios y principios establecidos en la normativa vigente. No se deberán utilizar las 

armas salvo que exista un riesgo racionalmente grave para su vida o integridad física o 

las de terceras personas, o en aquellas circunstancias en que concurra un grave riesgo 

para la seguridad ciudadana, y de conformidad con los principios de adecuación, 

necesidad y proporcionalidad. El uso de armas de fuego se considerará como medida 

extrema, no debiendo emplearse salvo que se les ofrezca resistencia armada o se 

ponga en peligro de algún otro modo su vida o la de terceras personas, y no pueda 

detenerse o reducirse al agresor o agresora mediante otro tipo de medidas. 

2.- En ningún caso estará permitido el uso intimidatorio del arma de fuego mediante la 

realización de disparos al aire, para proceder a la detención de una persona que 

emprende la huida. 

3.- El traslado de las armas de fuego reglamentarias se hará de conformidad con lo 

dispuesto en la normativa de aplicación vigente. 

4.- La manipulación de cualquier arma de fuego en el interior de los centros policiales 

deberá realizarse en la “Zona Fría de Seguridad”. 

5.- Se prohíbe portar el arma de fuego reglamentaria fuera de servicio, salvo 

autorización expresa de la jefatura de la Policía local, que en todo caso será excepcional 

y deberá estar motivada por razones de seguridad.  

6.- No podrán ser utilizadas durante el servicio las armas de fuego de uso particular 

amparadas por el carné profesional. 

 

Artículo 16.- Retirada de armamento.  

1.- Supuestos y tramitación.  

1.1.- En los supuestos que a continuación se enumeran, se procederá a la retirada y 

depósito del arma de fuego reglamentaria con su guía de pertenencia, la munición 

correspondiente y los accesos al armero: 

a) Incapacidad temporal superior a 90 días. 

b) Accidente laboral. 

c) Incapacidad permanente, total, absoluta y gran invalidez. 

d) Encontrarse en cualquier situación administrativa distinta del servicio activo. 

e) Cumplimiento de sanción disciplinaria, medida cautelar o sentencia judicial, en 

que se disponga la retirada definitiva del arma, o sanción firme de suspensión 

temporal o de separación definitiva del servicio de la Policía local. 

f) Jubilación o pérdida de la condición de funcionariado. 

g) Fallecimiento. 

h) Enfermedad o disminución psicofísica que incapacite para la tenencia del arma 

de fuego.  

 

1.2.- Para retirar el armamento en los supuestos previstos en las letras a) y h) del 

apartado anterior, deberá iniciarse un procedimiento administrativo contradictorio.  



 

 
 

11 
 

La entidad local iniciará los trámites para la retirada del arma de fuego mediante la 

incoación del correspondiente expediente, del que se dará traslado a la persona 

interesada para que alegue lo que a su derecho convenga. Será de aplicación la Ley 

que regule el procedimiento administrativo común de las Administraciones Públicas 

En el supuesto de la letra h), los trámites se iniciarán una vez efectuada la retirada 

cautelar del arma de fuego.   

 

En los supuestos recogidos en las letras b) a g), ambas inclusive, del apartado anterior, 

la retirada del armamento será automática, una vez que se verifique su concurrencia.  

 

Durante la sustanciación del procedimiento administrativo contradictorio de retirada del 

arma de fuego, la persona funcionaria sólo podrá prestar los servicios en los que se 

haya determinado que no deben llevarse armas de fuego. 

 

Tanto la retirada temporal como definitiva del arma se resolverá por la alcaldía. La 

responsabilidad de su recogida y depósito recaerá en la persona que ejerza la jefatura 

de la Policía local. 

 

  

2.- Retirada por incapacidad temporal.  

2.1.- Incapacidad temporal superior a 90 días. 

En el momento en que las personas responsables, bien del departamento o área 

competente de la gestión de los recursos humanos de la entidad local, bien de la Policía 

local,  tengan conocimiento de que una persona integrante de su respectiva  Policía local 

se encuentra en situación de incapacidad temporal (tanto derivada de contingencia 

común como de contingencia profesional), y se prevea la cesación prolongada en el 

tiempo del ejercicio de las funciones policiales, se iniciarán los trámites para la 

correspondiente retirada del arma de fuego reglamentaria y del resto de armas 

amparadas con la licencia. 

A tal efecto, deberán comunicarse mutuamente estas circunstancias. 

En concreto, si la previsión de duración (superior a 90 días) consta en el comunicado de 

baja inicial, el proceso de retirada de armas de fuego se inicia en la fecha en que se 

reciba este comunicado. 

En todo caso en que se tenga conocimiento de una duración superior a 90 días sin estar 

en servicio activo, se deberá comunicar a la jefatura de la Policía local a los efectos de 

proceder a la retirada del armamento y demás elementos.  

Una vez retirado el armamento, se remitirá informe al departamento o área responsable 

de la gestión de los recursos humanos, para dejar constancia de la realización del 

trámite. 

 

2.2.- Retirada por incapacidad sufrida de forma inmediata tras accidente laboral. 

Si como consecuencia de sufrir un accidente laboral, en el que puedan quedar 

disminuidas las capacidades necesarias para la custodia del arma de fuego, o quedar 

ingresada en un centro hospitalario, se tuviera que retirar el arma reglamentaria a alguna 
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persona integrante de la Policía local, y aunque esta situación urgente pueda ser 

temporal y de escasa duración, se procederá a la retirada del arma de fuego 

reglamentaria por un mando del servicio presente en el lugar de los hechos o de la 

persona integrante de la Policía local que se haya hecho cargo de la actuación. 

Quien haya retirado el arma de fuego lo comunicará inmediatamente a la jefatura, unidad 

o persona responsable del armero en cada Policía local, al objeto de que se pueda 

completar el acta de retirada de armas, munición y guías con la información que sea 

procedente, remitiéndose una copia a la persona interesada, para su debida constancia, 

y al área de Recursos Humanos. 

 

3.- Retirada por incapacidad permanente. 

Si el departamento o área responsable de la gestión de los Recursos Humanos tuviera 

conocimiento de las declaraciones del Instituto Nacional de la Seguridad Social de 

incapacidad permanente total, incapacidad permanente absoluta o de gran invalidez, 

deberá notificar esta resolución a la jefatura de la Policía local a la mayor brevedad 

posible, al objeto de iniciar los trámites para la correspondiente retirada de las armas de 

fuego de que disponga. 

4.- Retirada por situación administrativa distinta del servicio activo. 

Si el departamento o área responsable de la gestión de los Recursos Humanos tuviera 

conocimiento de cualquier situación administrativa distinta del servicio activo, como 

prestación de servicios en otras administraciones públicas, excedencia voluntaria o 

forzosa, o servicios especiales, deberá notificar esta resolución a la jefatura de Policía 

local a la mayor brevedad posible, al objeto de iniciar los trámites para la 

correspondiente retirada del arma de fuego reglamentaria con la finalización del servicio 

activo. 

5.- Retirada por sanción administrativa o sentencia judicial. 

Cuando el personal de la Policía local se encuentre sancionado, tanto por medida 

cautelar, como por sanción disciplinaria, con la separación del servicio o con la 

suspensión de funciones, se deberá proceder a la retirada del arma de fuego según el 

procedimiento establecido. 

En el caso en que una autoridad judicial acuerde, como medida cautelar en relación con 

delitos de violencia doméstica o de género, la retirada del armamento del personal de la 

Policía local, dicha resolución judicial se notificará a la jefatura de la Policía local, así 

como a la persona responsable del armero, debiendo hacer todas las gestiones 

necesarias con los medios a su alcance para garantizar la retirada de las armas de fuego 

y guías correspondientes. El hecho de que la autoridad judicial no acuerde como medida 

cautelar la retirada del armamento, cuando un integrante de la Policía local esté inmerso 

en procedimiento judicial, no obsta para que se pueda retirar a través del procedimiento 

que se regula en el apartado 8, si concurren las circunstancias previstas en el mismo. 

El mismo procedimiento se aplicará en el caso de una condena por sentencia firme a la 

pena del derecho a tener o portar armas. 
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6.- Retirada por jubilación. 

Si el departamento o área responsable de la gestión de los Recursos Humanos tuviera 

conocimiento de la declaración de jubilación de una persona integrante de la Policía 

local o la pérdida de la condición de personal funcionario, deberá notificar esta 

resolución a la jefatura de la Policía local a la mayor brevedad posible, al objeto de iniciar 

los trámites para la correspondiente retirada de las armas de fuego de que disponga. 

 

7.-Retirada por fallecimiento. 

En caso de tener conocimiento del fallecimiento de una persona integrante de la Policía 

local, la jefatura de la misma iniciará los trámites para gestionar la recuperación de las 

armas de fuego y guías de pertenencia a la mayor brevedad posible. 

 

8.- Retirada por enfermedad o disminución psicofísica que incapacite para la tenencia 

del arma de fuego.  

 

8.1. Se entenderá que existe una enfermedad o disminución psicofísica que incapacite 

para la tenencia de arma de fuego, ante un trastorno de conducta que se evidencie con 

una manifestación individual de cualquier disfunción comportamental de origen orgánico 

o funcional. En cualquier caso, la misma deberá quedar acreditada mediante informe 

médico o psicológico oficial, circunstancia esta que se le dará traslado al área o 

departamento responsable de la seguridad y salud laboral de la entidad local 

correspondiente. 

 

8.2. En este sentido, constituyen indicadores del citado trastorno conductual los cambios 

repentinos de comportamiento que se manifiestan en: 

a) Irreflexibidad y comportamiento impulsivo sin observar las mínimas 

normas de seguridad acordes al momento concreto. 

b) Lentitud anormal o falta de reactividad normal a estímulos cotidianos 

como lentificación del habla, reflexión exagerada en las respuestas o en los 

movimientos, falta de movimientos en la mirada. 

c) Agresividad verbal o física manifestada de forma no proporcionada o a 

todas luces inadecuada o innecesaria. 

d) Incoherencia o falta de lógica en las respuestas a preguntas sencillas. 

e) Inquietud en los movimientos de forma que la persona no es capaz de 

quedarse quieta y sentada en su sitio durante un mínimo de 5 minutos. 

f) Verbalizaciones de menosprecio hacia sí mismo acompañadas de 

intenciones suicidas o de deseos de estar muerto, terminar definitivamente con todo o 

similar. 
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g) Verbalizaciones respecto a sentirse perseguido, vigilado o anormalmente 

presionado de forma que la historia es incoherente o sospechosamente incierta. 

h) Verbalizaciones de haber visto cosas extrañas que ninguna otra persona 

puede corroborar, a pesar de que, conforme al relato de la persona, debería poder 

hacerse. 

i) Desorientación puntual en tiempo y/o espacio que no se justifique con un 

traumatismo previo o una enfermedad diagnosticada con anterioridad. 

j) Otros trastornos y/o alteraciones de pensamiento o conducta que 

interfieran en la actividad laboral. 

 

8.3. En el caso de que una persona integrante de la Policía local considere que no está 

en las debidas condiciones para desarrollar correctamente la función que le corresponde 

dentro de la misma, y que el uso o tenencia del arma de fuego puede suponer un riesgo 

para sí misma o para terceras personas, lo deberá comunicar a su mando superior 

jerárquico, con la finalidad de evitar males innecesarios. 

 

8.4. Cuando cualquier agente tenga conocimiento de lo indicado en el apartado anterior, 

o detecte alguna alteración evidente del comportamiento de una persona integrante de 

la Policía local, que muestre que el uso o la tenencia de armas de fuego puede suponer 

un riesgo para si misma o para terceras personas, deberá: 

a)   Si la o el agente que tenga conocimiento o lo detecte es un mando superior 

jerárquico a dicha persona, se procederá a la retirada inmediata del armamento. 

b) Si la o el agente que tenga conocimiento o lo detecte tuviera la misma o menor 

categoría profesional, se comunicarán los hechos urgentemente a un mando superior 

jerárquico de la persona que presente la alteración, al objeto de que pueda comprobar 

los mismos, y proceder en su caso a la retirada inmediata del armamento en cuestión.  

c) En cualquier caso, si se apreciase un riesgo grave inminente para la vida o 

integridad física de cualquier persona, con independencia de la categoría profesional, 

se procederá a la retirada de dicho armamento, dando cuenta inmediata, en su caso, a 

su superior jerárquico o a quien ostente la jefatura de Policía local. 

8.5. Una vez retirado el armamento, se deberá hacer entrega del mismo a la Unidad o 

persona responsable del armero en cada Policía local, realizando un informe detallado, 

para comunicar los hechos y circunstancias de la retirada a la jefatura correspondiente. 

 

8.6. Desde el momento que se proceda a la retirada cautelar del armamento, y hasta en 

tanto se dicte una resolución ratificando o no la medida adoptada por este supuesto, en 

caso de continuar la o el policía en servicio, como medida preventiva lo prestará dentro 

del centro o instalación policial. 

Acordada la ratificación de la retirada del armamento, se instará a la persona afectada 

a que acuda a los servicios médicos de atención primaria del Servicio Público de Salud 

para obtener, en su caso, la incapacidad temporal. 
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8.7. Así mismo, si como consecuencia de una revisión médica o psicológica, se detecta 

una situación de riesgo grave por parte de las personas facultativas, el centro médico o 

de salud laboral comunicará mediante escrito al departamento o área responsable de la 

gestión de los Recursos Humanos la necesidad de la retirada del armamento. 

Este departamento o área municipal correspondiente deberá comunicar esta 

circunstancia inmediatamente a quien ostente la jefatura de la Policía local, para que se 

efectúen todas las gestiones necesarias con los medios a su alcance para garantizar la 

retirada de las armas de fuego y guías correspondientes..  

Una vez retirado el armamento, se remitirá informe al departamento o área responsable 

de la gestión de los Recursos Humanos, para dejar constancia de la realización del 

trámite. 

El mencionado departamento o área, una vez tenga conocimiento de cualquier retirada 

de arma de fuego por riesgo grave, deberá: 

1.- Notificar al centro médico o de salud laboral, con la finalidad de que procedan 

a citar a la persona integrante de la Policía local, y realizarle una revisión médica y, en 

su caso, psicológica, y hacer una propuesta de ratificación o de anulación de la retirada 

del arma. Para que la persona facultativa médica pueda llegar a un diagnóstico, deberá 

disponer de todos los informes o pruebas que considere necesarias, incluidas las de 

carácter psicológico que sean pertinentes. 

2.- Dar cumplimiento a la ratificación o anulación de la retirada del arma acordada 

mediante una resolución del órgano municipal competente y notificar a la persona 

interesada la resolución, a través de los medios legalmente previstos. 

 

9.- Las gestiones que se realicen en los apartados anteriores incluirán la consulta sobre 

la existencia de otras armas de fuego particulares amparadas con la licencia, al objeto 

de proceder a su retirada, tanto de la oficial o reglamentaria, como, si es el caso, de las 

armas de fuego particulares y sus correspondientes guías de pertenencia. 

 

Artículo 17.- Armas reglamentarias a disposición judicial 

En aquellos casos en que, con motivo de una investigación para el esclarecimiento de 

una posible infracción penal, se haya puesto a disposición judicial un arma de fuego 

corta reglamentaria, ésta quedará depositada en las dependencias judiciales o policiales 

que se determinen, acompañada de la guía de pertenencia. 

La jefatura de la Policía local  que haya tramitado las diligencias policiales comunicará, 

a la mayor brevedad, a la persona responsable del armero, la referencia de las 

diligencias policiales y judiciales, la persona a la que se halle asignada dicha arma, el 

lugar de depósito, así como el Juzgado o Tribunal a cuya disposición se halle. 

La jefatura de la Policía local, en su caso, valorará y motivará mediante un informe la 

necesidad u oportunidad de asignar una nueva arma de fuego reglamentaria o de 
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reserva al personal de la Policía local cuya arma se encontrara depositada en las 

dependencias judiciales o policiales determinadas. 

 

Artículo 18.- Efectos de la retirada del armamento 

1.- La retirada del arma de fuego reglamentaria, ya sea con carácter cautelar, temporal 

o definitivo, comporta que la persona afectada no puede ni portar ni utilizar arma de 

fuego alguna en el servicio, así como tampoco realizar las prácticas de tiro o la formación 

correspondiente en esta materia. Además la jefatura de la Policía local dará cuenta 

inmediata a la autoridad competente de toda incidencia al respecto de la entrega y 

retirada de armas al personal de la Policía local, por si procediese por dicha autoridad  

la retirada cautelar de las armas de fuego particulares que pudiese tener el citado 

personal. 

2.- En cualquier caso, a la retirada cautelar, temporal o definitiva del armamento, se 

expedirá acta o informe de los efectos retirados, arma y medios defensivos, el cual 

constará en el expediente individual del personal de la Policía local, con descripción 

individualizada de los efectos retirados, hora, lugar donde se efectúa y de depósito, así 

como cualquier observación necesaria a este fin. 

3.- Al personal de la Policía local al que se le ha retirado el armamento se le podrán 

asignar otros servicios para los que no sea preceptivo portarlo; entre otros, los previstos 

en el artículo 8.2. 

4.- En el momento en que se haga efectiva la retirada de las armas de fuego del personal 

de Policía local, sean de dotación o de propiedad privada, así como de las guías, en su 

caso, se deberá entregar una copia del “acta de entrega” a dicho personal de Policía 

local, quedando las mismas bajo la custodia de la persona responsable del armero. 

 

Artículo 19.- Devolución del armamento retirado 

1.- El retorno del personal de la Policía local al servicio ordinario, una vez finalizada la 

causa que hubiera motivado la retirada del armamento, implica su devolución.  

2.- En los casos de retirada por las causas previstas en el artículo 16.8, para la 

devolución del armamento será preceptivo un informe médico que acredite que han 

desaparecido las circunstancias que demostraban que la tenencia de armas de fuego 

podían suponer un peligro para el personal de la Policía local o para terceras personas.  

3- Se dejará constancia de la devolución del armamento mediante una notificación, junto 

con su entrega. 

 

Sección 3ª. Criterios básicos de utilización de otros medios técnicos y defensivos. 

Artículo 20.- Criterios básicos de utilización del chaleco de protección policial 

antibalas, corte y punzón.  

El uso del chaleco de protección policial antibalas, corte y punzón está supeditado al 

servicio concreto a realizar por personal funcionario policial, debiendo ponderar éste las 
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situaciones de riesgo a las que se enfrenta en cada momento para hacer uso del mismo, 

salvo que la persona que ejerza la jefatura de la Policía local, determine su uso 

obligatorio, atendiendo a criterios objetivos de necesidad, seguridad y riesgo. 

 

Artículo 21.- Criterios básicos de utilización de los grilletes. 

1.- Todo el personal de la Policía local, cuando preste servicios uniformados fuera de 

las dependencias policiales deberá llevar consigo los grilletes, en su correspondiente 

funda y sujetos en el cinturón.  

2.- El uso de los grilletes supone el ejercicio de una fuerza coactiva que debe ser en 

todo momento congruente con las circunstancias del caso, teniendo en cuenta los 

principios recogidos en la letra d) del artículo 1.1 del presente decreto, y en relación con 

tres parámetros claros: comportamiento violento de la persona esposada, posibilidad de 

huida y la posibilidad de autolesión. En todo caso, el uso de los grilletes será siempre 

temporal. 

 

Artículo 22.- Criterios básicos de utilización de la defensa personal. 

1.- Todo el personal de la Policía local, cuando preste servicios uniformados fuera de 

las dependencias policiales deberá llevar consigo la defensa reglamentaria en su 

correspondiente funda y sujeta en el cinturón.  

2.- En el interior de los vehículos automóviles podrán desprenderse de la defensa, 

debiendo volver a portarla al salir de los mismos. 

3.- Todo el personal de la Policía local que preste servicio de paisano, debidamente 

autorizado, podrá portar igualmente la defensa reglamentaria cuando se encuentre de 

servicio. 

4.- El personal policial podrá portar y utilizar única y exclusivamente la defensa policial 

reglamentaria que les haya sido facilitado. 

5.- Queda restringido su porte y uso al personal que haya superado el correspondiente 

curso de formación impartido por la Academia Vasca de Policía y Emergencias (AVPE) 

6.- La utilización de la defensa por parte de la Policía local dependerá de la gravedad 

de la situación contra su persona o la de terceras personas, debiendo utilizarse como 

instrumento de contención, inmovilización o defensivo y respetándose los principios 

recogidos en la letra d) del artículo 1.1 del presente Decreto. 

 

DISPOSICIÓN ADICIONAL PRIMERA.- Deber de actualización del Registro de las 

Policías locales. 

Las entidades locales deberán mantener permanentemente actualizados los datos 

referentes a su organización y personal a los que se refiere el artículo 6 del Decreto 

203/2012, de 16 de octubre de 2012, por el que se regula el Registro de Policías Locales 

de Euskadi, así como los sistemas de acreditación profesional de los miembros de la 

Policía Local. 
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En ese sentido, trimestralmente se deberá revisar que los datos que deban figurar en 

dicho registro están actualizados. 

 

DISPOSICIÓN ADICIONAL SEGUNDA.- Reconocimiento de capacidad inspectora 

a la Dirección que tenga asignada la coordinación de las policías locales. 

Se reconoce la capacidad de inspección en lo relativo al cumplimiento de la normativa 

del Registro de Policías Locales de Euskadi a la Dirección competente en materia de 

seguridad que tenga asignada la coordinación de las policías locales. 

 

DISPOSICIÓN FINAL PRIMERA- Modificación del Decreto 203/2012, de 16 de 

octubre de 2012, por el que se regula el Registro de Policías Locales de Euskadi, 

así como los sistemas de acreditación profesional de los miembros de la Policía 

Local. 

Los apartados 3 y 4 del artículo 6 del Decreto 203/2012, de 16 de octubre de 2012, por 

el que se regula el Registro de Policías Locales de Euskadi, así como los sistemas de 

acreditación profesional de los y las miembros de la Policía local, queda redactado de 

la siguiente manera: 

“3.– En la sección primera figurarán los datos tanto personales como profesionales 

relativos al personal integrante de Policía Local. A tal efecto se recogerán los siguientes 

datos: 

a) Datos personales: 

● Número del Documento Nacional de Identidad. 

● Nombre y apellidos. 

● Fecha y lugar de nacimiento. 

● Sexo. 

b) Datos Profesionales: 

● Número profesional. 

● Categoría profesional. 

● Titulación académica. 

● Formación profesional policial. 

● Permisos de conducir de cada agente. 

● Situación de servicio activo, segunda actividad o baja en el servicio. 

● Datos relativos a las armas reglamentarias y otros medios defensivos de cada agente,. 

4.– Asimismo, cuando así se acuerde con la entidad local respectiva, la sección primera 

podrá incluir datos relativos a otros cursos de formación, condecoraciones y 

distinciones.” 
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DISPOSICIÓN FINAL SEGUNDA- Desarrollo reglamentario. 

Se faculta a la persona titular del Departamento del Gobierno Vasco competente en 

materia de seguridad pública para adoptar las disposiciones necesarias para el 

desarrollo y ejecución del presente Decreto. 

 

DISPOSICIÓN FINAL TERCERA- Entrada en vigor. 

El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Boletín 

Oficial del País Vasco. 

No obstante, las previsiones contenidas en los artículos 6, 7, 13.1 y 13.2  serán exigibles 

al año de su publicación en el Boletín Oficial del País Vasco. 

El presente Decreto será exigible a los cinco años de su publicación en el Boletín Oficial 

del País Vasco para aquellos municipios con población inferior a 5.000 habitantes con 

polilcías locales, por analogía a lo dispuesto en el artículo 54 del TRLPPV y el artículo 

3 del Decreto 58/2015, de 5 de mayo, por el que se establecen las normas marco 

aplicables a la organización y funcionamiento de los Cuerpos de Policía Local de 

Euskadi. 

 

 

 

ANEXO 1.- EQUIPO BÁSICO 

 

Los medios técnicos y defensivos que constituyen el equipo básico de los efectivos de 

las policías locales está compuesto por: 

 

MEDIO 

TÉCNICO 

 

ASIGNACIÓN CARACTERÍSTICAS 

 

Arma de fuego 

corta 

  

 

Individual, 

medio de 

dotación. 

Características del arma de fuego corta: 

a) Calibre 9 mm parabellum 

b) Capacidad de carga: Mínimo 13 

disparos. El personal que realice 

funciones de escolta podrá disponer 

una carga inferior 

c) Dimensiones: De 3,6 a 5 pulgadas de 

cañón ( De 91.44 a 127 mm) 
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d) Peso aproximado: De aleación ligera 

(entre 600 y 900gr en vacío) 

e) Sistema de seguridad: Con seguro de 

caída de aguja percutora y de caída, 

como mínimo. 

f) Sistema de disparo: Con doble y 

simple acción, semiautomática, 

ambidiestra o sistema de aguja 

lanzada. 

g) Acabado: Armazón de aleación ligera 

o (polímeros, resinas y similares) con 

empuñadura antideslizante, exterior 

con tratamiento anticorrosivo y 

antiabrasivo, en negro satinado 

evitando cualquier tipo de oxidaciones 

en ambientes húmedos. 

El arma reglamentaria deberá entregarse con 

un cargador de repuesto, con su funda y los 

artículos de limpieza para su mantenimiento, 

así como su caja. 

 

 

 

 

Funda del arma 

 

 

 

 

 

Individual, 

medio de 

dotación. 

La funda deberá disponer como mínimo de 

un sistema de seguridad bloqueable 

manualmente que haga presa en el 

guardamonte, dificultándose la extracción 

ajena,  garantizado en ambos casos por un 

seguro de retención del arma, y será de color 

negra de material polímero o similar que 

permita extraer y enfundar el arma con una 

sola mano. 

Igualmente dispondrá de trabillas que al 

pasar el cinturón por ellas, permitan la 

inclinación correcta y la extracción rápida. 

Para los servicios concretos donde se 

prescinda de la uniformidad reglamentaria, se 

dispondrá de fundas con las mismas 

características de seguridad pero adaptadas 

al desempeño de la función a realizar y el 

porte discreto del arma. 

Las fundas exteriores para las armas de 

fuego, comúnmente denominadas o 

conocidas como “perneras”, serán de color 

negra de material polímero o similar, 

dispondrán de trabillas que pasaran por el 

cinturón y dispondrán de una sujeción doble 

en la pierna que permitan la inclinación 

correcta y la extracción rápida según sus 
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niveles de seguridad. Este tipo de funda se 

facilitará como material de dotación 

reglamentaria por el correspondiente 

ayuntamiento previa solicitud de la persona 

funcionaria interesada y con el 

correspondiente informe motivado favorable 

del departamento o área correspondiente de 

salud laboral, atendiendo la seguridad y la 

salud de la misma.  

 

 

Munición 

 

Individual, 

medio de 

dotación. 

La munición o cartuchería será de vaina 

metálica y fulminante/pistón (cartuchería 

metálica), y no será de sistema flobert, y será 

de calibre 9 milímetros parabellum, cuyo 

proyectil podrá ser, para la dotación de 

servicio de punta de expansión controlada. La 

munición correspondiente para prácticas de 

tiro será del mismo calibre pero proyectil 

semiblindado, blindado o encamisado que no 

liberen sustancias contaminantes, como el 

plomo y otros metales pesados. 

Chaleco de 

protección 

policial 

antibalas, corte y 

punzón 

Las fundas, al 

menos ,serán 

de uso 

individual como 

medio 

dotacional. 

Serán como mínimo: 

a) De protección balística (360º) en 

pecho, espalda y costados, opcional 

hombros, cuello, nuca y pelvis, sin 

que cause molestias al portarlo. El 

panel frontal deberá cubrir desde el 

borde superior del esternón 

(hendidura supraesternal) hasta el 

ombligo. El panel trasero deberá 

cubrir desde 2,5cm por debajo de la 

prominencia más pronunciada de la 

base del cuello (igual altura que la 

hendidura supraesternal) hasta la 

altura del ombligo. 

b) El peso sea el mínimo posible, para la 

comodidad personal y adecuado a su 

sexo. 

c) La superficie protegida deberá 

alcanzar el pecho, el abdomen, la 

espalda y los lados del tronco, con 

una superposición de los paquetes 

balísticos en ambos lados de un 

mínimo de 3cm por lado. Será 

ajustable en hombros y cintura con 
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solapamientos de los paneles en 

ambos sentidos. 

d) El paquete balístico, con el grosor 

determinado por cada Ayuntamiento 

(frontal, dorsal y protección de 

hombros), deberá ser termosellado e 

impermeable y no excederá de 7mm 

de grosor. Deberá estar compuesto 

por láminas y/o tejidos de aramida, 

polietileno o material similar, con 

protección antibalas, corte y punzón, 

confeccionadas en una sola pieza, sin 

cortes, debiendo proteger por igual la 

totalidad del panel. 

e) El chaleco deberá tener una funda 

exterior realizada en materiales 

resistentes, cómodos, antibacterianos 

y transpirables. Contendrá tela interna 

termo reguladora, transpirable y de 

secado rápido, con color mimetizado 

en la uniformidad. Esta funda deberá 

llevar bolsillos delanteros exteriores, 

sujeciones para equipos de 

comunicaciones, así como para los 

emblemas delanteros, y la leyenda “ 

UDALTZAINGOA o POLIZIA” en la 

parte trasera, conforme a las 

dimensiones establecidas en la 

normativa general sobre 

Uniformidad/Imagen Corporativa. 

f) El nivel mínimo de protección será 

Nivel II y deberá cumplir con las 

normativas NIJ Estándar 0101,04 

USA, o SK2 Alemania( protección 

antibalas) y KR1+SP1 o KR2 (PSDB, 

UK) ( protección anticorte y punzón) 

así como estar certificado por el 

Instituto Tecnológico AITEX, Instituto 

Tecnológico de Europa o América 

acreditado ENAC o ILAC o cualquier 

otro Instituto homologado. 

 

Los grilletes con 

su respectiva 

funda o 

portagrillete. 

 

Uso individual, 

medio de 

dotación. 

Los grilletes serán metálicos, de máxima 

seguridad, tanto en su propia configuración 

como en su cierre y permitirán una correcta 

conducción. Serán de aro extra grande o 

ampliado, y el mecanismo dispondrá de 

seguro de bloqueo, dispositivo de seguridad o 
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 bloqueo que evite la apertura por la persona 

esposada, y que, a la vez, impida el exceso 

de apriete y no pueda autolesionarse. La 

llave será tubular y con ajuste de precisión 

para impedir que por la ranura se introduzca 

cualquier objeto extraño. Así mismo, tendrán 

un acabado exento de aristas vivas que 

puedan causar lesiones no deseadas. 

Los porta grilletes o fundas serán de color 

negra de cordura nailon, cuero u otro material 

similar y se adaptarán  a la forma de aquéllos 

y permitirán su fácil sujeción al cinturón. 

Los lazos de seguridad serán de un sólo uso, 

de nailon u otro material sintético muy 

resistente y ligero. Deberá portarse un 

cortador. 

Defensa 

personal 

Uso individual, 

medio de 

dotación  

Existirá la posibilidad de dotar y usar, por una 

parte, defensas rígidas, y por otra parte, las 

defensas extensibles. La jefatura de Policía 

local determinará el tipo de defensa que se 

dotará y, en su caso, utilizarán los miembros 

de la Policía local durante el servicio.  

a) La defensa rígida: Preferiblemente de 
color negro opaco con material de 
base de matriz polimérica de 
polipropileno, estabilizado 
térmicamente, con buena resistencia 
química y de baja absorción de la 
humedad. Constará de un vástago 
liso, un resalte que haga de tope con 
el tahalí de porte de dotación, y una 
empuñadura con superficie ondulada 
para mejorar el agarre. En cualquier 
caso, el comportamiento del material 
será de una rigidez suficiente para 
que cumpla con su función sin sufrir 
deterioros ni quebrantamientos, y al 
mismo tiempo se evitará que por 
plasticidad excesiva de lugar a “efecto 
látigo” si se impacta.  
 

b) Defensa corta de uso general: Será 
corta telescópica y extensible, con 
una empuñadura aproximada entre 
200-205 x 20-25mm y entre 520-
530mm extendida, de rápida apertura 
y fácil plegado, formada por distintos 
tubos extensibles de lacado negro 
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satinado o en su caso, cualquier otro 
material que no sea acero y que esté 
debidamente homologado, de 
diferente diámetro, de forma que 
puedan introducirse unos tubos dentro 
de otros. Incorporará una funda 
abierta con un paso para el cinturón y 
un dispositivo que hace que la funda 
sea rotatoria 360º. 
 

Silbato Uso individual, 

medio de 

dotación 

 

Adecuado al uso policial, será de material de 

plástico o material similar y el cordón de 

sujeción de color azul oscuro. 

Guantes 

anticortes 

 

Uso individual, 

medio de 

dotación. 

a) Los guantes, que serán de color negro 

con sensibilidad extrema y con la 

posibilidad de ser autoajustables a las 

muñecas, deberán cumplir con las 

prestaciones técnicas y de protección, 

de acuerdo con los requisitos técnicos 

establecidos por las normas UNE-EN 

388:2016. 

 

b) Los guantes podrán llevar incorporada 

una membrana impermeable, 

transpirable y cortavientos, 

incorporada entre el forro interior y el 

tejido exterior, o laminada a una de 

las caras, con el fin de 

impermeabilizar la mano al paso de 

líquidos, incluidas disoluciones ácidas 

al 30% y evitar asimismo el paso de 

elementos patógenos de la sangres y 

fluidos orgánico. 

 

 

 

 

ANEXO 2 

MEDIOS TÉCNICOS EN LOS VEHÍCULOS POLICIALES 

 

 

MEDIO TÉCNICO 

 

CARACTERÍSTICAS 
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Manta ignífuga y 

guantes ignífugos 

 

Para situaciones de emergencia donde hay llamas, 

homologados para su finalidad. 

 

 

Manta de material 

térmico de poco espesor 

 

Para situaciones de emergencia con heridos o 

hipotermias, homologadas para su finalidad. 

 

 

Extintor 

 

De 6 kilogramos halogenado, HFC fa, 100% ecológico, 

dotado de manguera difusora. 

Sin perjuicio de que cada Ayuntamiento, en función de 

las características del municipio y tipos de riesgos de 

incendios, pueda incorporar otros medios de extinción 

que se adapten a sus circunstancias específicas. 

 

 

Linternas, con baterías o 

cargador 

 

De alta luminosidad, de Leds, de al menos 200 metros 

de alcance o 400 lúmenes, con o sin baterías 

recargables y que permita la colocación de conos de 

señalización y obligatorios para la regulación del 

tráfico. La dotación será dos por vehículo. 

 

 

Botiquín 

 

Con material para primeros auxilios sanitarios, 

debiendo contener hemostático granular de alto 

rendimiento y guantes sanitarios hipoalergénicos 

desechables. 

 

 

Conos de señalización 

de tráfico  

 

Serán al menos 4 de material plástico y color naranja, 

con bandas reflectantes paralelas de color plateado. 
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Cinta balizadora Para señalizar o acotar espacios, confeccionada en 

material plástico de entre 150 y 250mm y con la 

leyenda Policía local / Udaltzaingoa. 

 

Guantes y mascarillas Guantes de nitrilo desechables y mascarillas. 

 


